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No habían transcurrido 24 horas de su liberación bajo fianza, el 6 de julio, cuando René Juvenal Bejarano Martínez ya estaba lanzando dardos, a pesar del anuncio que previamente hizo: “Tengo como prioridad mi familia”. El que tuvo mayor dosis letal es el siguiente que envió por medio del reportero Alfredo Méndez Ortiz:

“Quiero decir que las ligas de las que debiera hablarse en televisión no son los elásticos para sujetar los billetes, sino las ligas de Ahumada con los medios, ésas son de las que debiera hablarse y son de las que tarde o temprano se tendrá que saber”.

A pregunta del colega, precisa: “A que los tribunales mediáticos, los loros que condenan en la pantalla chica, son jueces y parte, no son imparciales, son receptores y tienen ligas con Carlos Ahumada” (La Jornada, 8-VII-05, p. 10).

Es notable el cuidado con el que Bejarano elude mencionar siquiera a Televisa, ya no digamos a los directivos y dueños. Como sí lo hizo antes del encarcelamiento en que habló de que Bernardo Garza tenía tratos políticos y comerciales, con pagos en efectivo, con el presunto empresario argentino.

La cárcel enseña a medir con realismo las propias fuerzas y moderar los tonos discursivos. Pero el mexicano con el que Televisa se ha ensañando más –“ocho meses de linchamiento mediático y ocho meses de cárcel”— no tuvo que ir por la respuesta de la columna vertebral del duopolio. Le llegó enseguida por la misma pantalla chica. Los loros de Planeta 3 a chaleco y El privilegio de mandar –donde algunos políticos pagan por ser representados--, fueron el conducto para que Emilio Azcárraga Jean defendiera a su empresa y el estilo de la casa: cobro, gano, difamo.

Las ligas exhibidas a partir del 3 de marzo de 2004 hasta el hartazgo, han servido para los chistes más desafortunados, incluso hechos en público por Rosario Robles Berlanga, que ni a sus autores hacen reír. Está demostrado que Bejarano se lleva a la bolsa del saco la agenda electrónica. Pero cuando la consigna es manipular, no importan los hechos. Se trataba y se trata de afectar a un precandidato presidencial, Andrés Manuel López Obrador, y la cercanía de Bejarano con aquél y la existencia de los videos eran ocasión irrepetible. De lo contrario nadie se hubiera ocupado del profesor.

Como bien lo dice el exasambleísta: “Hay un manejo mediático de la imagen y la impresión que se genera es muy desagradable. Por eso uno se lleva una especie de penitencia a cuestas, pero ese espectáculo bochornoso hay que relativizarlo, porque la recolección de apoyos económicos para actividades político-electorales es común. Hay quien lo hace mediante transferencias electrónicas en el extranjero, como en el caso de Amigos de Fox, y hay quien pasó la charola”.

O como cuentan los que acuden a las oficinas de Carlos Slim Helú: le hacen antesala prácticamente todos los candidatos a gobernador de todos los partidos, para pedirle apoyo económico. Pero de esto, el pase de charola de Carlos Salinas de Gortari y las transferencias electrónicas para la campaña presidencial de Vicente Fox Quesada se supone que no hay videos y si existieran Televisa no se atrevería a transmitirlos porque no va a patear el pesebre.

Con cinismo inigualable lo planteó en el Ángel de la Independencia, el 2 de julio, Lech Walesa: “Utilizar la democracia es una posibilidad directamente proporcional al tamaño de la chequera de cada quien”.

Este es el problema de fondo. Pero nadie quiere entrarle a legislar para acotar a los poderes fácticos, la telecracia incluida, para que no decidan por encima del voto de las mayorías ciudadanas.

Acuse de recibo. Comenta a Utopía Ramsés Ancira: “Sobre la candidatura del ingeniero Cárdenas ojalá que no sea cierto lo que algunos piensan en el sentido de que el único propósito es lucrar con los recursos que se entregan a los candidatos presidenciales para hacer campaña. Puede que en política sea justificable la reunión del ingeniero con el Partido Verde, pero sentarse con Carlos Salomón no tiene ninguna lógica que no sea la del dinero”.
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